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RESUMEN: Uno de los roles esenciales del Estado neoliberal es la gestión del suelo, dado que 
a partir de ello configura sus estrategias de bienestar social e inversión privada. En Chile, este 
modelo de producción espacial se apoya en una robusta estructura de asignación subsidiaria, 
la misma que ha pretendido ajustarse a la idea de sostenibilidad que ha colonizado tanto a la 
academia como a las políticas públicas. Lo anterior ha tensionado la relación entre la línea 
verde en el desarrollo urbano y la demanda por un hábitat residencial basado en la equidad. 
El presente trabajo propone una revisión y análisis crítico sobre las dimensiones de equidad y 
sostenibilidad (mesurables en términos de acceso y presencia de servicios básicos y áreas 
verdes) con las cuales se configuran los instrumentos fiscales para la adquisición de viviendas. 
Se descubre así que la pretendida compatibilidad entre un desarrollo urbano sostenible y la 
prestación de nuevos hábitats residenciales en el marco territorial de Santiago de Chile, prin-
cipal metrópolis del país se presenta como una disyuntiva en términos ambientales.
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1. � Introducción

Lo sostenible como concepto y categoría 
analítica exhibe un potente impacto en la 
producción académica de los últimos 

años. Sólo en plataformas de corriente principal 
el término alcanza 1.478 coincidencias para tra-
bajos publicados en 2016, dentro del área de 
las Ciencias Sociales1. Sin duda, corresponde a 
uno de los temas de mayor interés para el grue-
so espectro de estas disciplinas y lo es también 
en política pública y legislación. A modo de 
ejemplo, la palabra sostenible está presente en 
la no despreciable cifra de veinte leyes, decre-
tos o reglamentos evacuados por el Congreso 
Nacional de Chile, desplegándose en los minis-
terios de Economía, Fomento y Turismo, Agri-
cultura, Defensa, Medio Ambiente, Educación, 
Hacienda y Relaciones Exteriores durante el 
periodo legislativo de 20162. Con la instalación 
de otros temas igual de críticos, como equidad 
y justicia urbanas, y el agotamiento de concep-
tos como gentrificación, segregación y fragmen-
tación espacial, todo pareciera agruparse bajo 
el cómodo paraguas de lo sostenible (Pereira, 
2016). Por ello es interesante observar cómo ha 
sido convertido, con más o menos publicacio-

1 �Estos resultados corresponden a una consulta sobre el tér-
mino «sustainability» como palabra clave dentro del área de 
Ciencias Sociales, ejecutada sobre la plataforma en línea 
de Scopus (16 de enero de 2017).

nes y legislaciones, en viga articuladora para la 
política pública, con alta incidencia en el modo 
de producción espacial que construye el Estado 
en la era del confort neoliberal.2 

Lo sostenible se ha tratado de describir como un 
indefinido conjunto de problemas que cruzan al 
medio natural con el desarrollo económico y las 
urgencias sociales (Loperena, 2003). Su presen-
cia en las dimensiones citadas y la curva ascen-
dente en su construcción científica explicarían su 
presencia en lo urbano y los agentes productores 
de espacio geográfico. La vivienda de interés so-
cial, subsidiada por el Estado, refleja una parte 
de aquel foco, esencialmente en su materializa-
ción como utópolis soñada, versus su realidad 
como precariópolis obtenida (Hidalgo & Arenas 
& Santana, 2016a). En función de lo anterior, el 
enfoque del presente trabajo sitúa a lo sostenible 
como un sistema dinámico y relacional, mientras 
que define a lo sustentable como un producto li-
mitado en sus alcances y centrado en los modos 
de producción capitalista contemporáneos.

Basado en análisis con indicadores de cobertura 
para áreas verdes urbanas, y proximidad euclidia-
na respecto a centros educacionales y de salud, 
el presente trabajo describe y analiza la compleja 

2 �La consulta fue aplicada sobre el repositorio Ley Chile per-
teneciente a la Biblioteca del Congreso Nacional: http://
www.leychile.cl (16 de enero de 2017).
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trama constituyente de lo sostenible, gestionado 
como política por el Estado chileno neoliberal. La 
fiscalización de la relación entre estos elementos 
resulta fundamental dentro de un contexto en el 
que, según Salazar y Cox (2014: 55) se ajusta a 
«la necesidad de proveer vivienda a bajo costo» 
lo que «implica sacrificar ciertos atributos entre 
los cuales estaría la centralidad respecto a servi-
cios». Este análisis cobra aún más sentido dentro 
del Gran Santiago, donde la movilidad metropo-
litana está penalizada por la limitada extensión 
de las redes públicas de transporte y el elevado 
coste del servicio para la población con menores 
rentas, que tampoco puede hacer un uso recu-
rrente del transporte privado por la hegemonía de 
las redes viarias de pago sobre las libres. Por otro 
lado, el análisis de los espacios verdes obedece 
a que su proximidad y continuidad favorece que 
«los procesos de urbanización y de renovación 
de tejidos urbanos ocurran con bajo nivel de es-
trés y más respeto por los equilibrios medioam-
bientales que contribuyen a la sostenibilidad ur-
bana» (Fadigas, 2009: 33). 
La vivienda, como eje articulador en los ejerci-
cios anunciados y problemática central de esta 
investigación, propone revisar las políticas sub-
sidiarias habitacionales y su contexto sostenible. 
Al conjunto de datos procesados se le acompa-
ñará de una revisión de instrumentos y norma-
tivas asociados a la Política Nacional de Desa-
rrollo Urbano (PNDU) de 2014 y legislaciones 
articuladas con posteriores a dicho documento.
En este contexto se revisa, en primer lugar, la 
instalación de lo sostenible y la equidad como 
principios en las normativas habitacionales 
durante la década de 1990, proyectando sus 
alcances sobre otros programas multisecto-
riales hacia el primer decenio del nuevo siglo. 
Posteriormente se presenta el resultado de los 
análisis anunciados en el párrafo anterior, con 
el fin de describir los efectos eventualmente 
sostenibles en la producción de espacio ha-
bitacional del Gran Santiago. Esta sección es 
matizada y tensionada a partir del espíritu que 
ciertos instrumentos subsidiarios poseen, dada 
su importancia y grueso impacto en la capital.

Finalmente, el título del documento pretende 
cuestionar el sentido de lo sostenible, equipa-
rado de manera simplista a las coberturas ver-
des urbanas, cuando en rigor, lo que persigue 
es desarrollar una fina articulación con la dis-
tribución de los servicios necesarios para justi-
ficar la producción de estas soluciones habita-
cionales. La construcción de políticas públicas 
soportadas bajo el ideal sostenible, cae inevi-
tablemente en la contradicción de sus propios 
resultados y limitaciones (Rodríguez, 2010). 

2. � Metodología

Dentro del apartado metodológico, el análisis 
de concentración de áreas verdes respecto a 
los conjuntos de vivienda subsidiada ha sido 
calculado a partir de un Índice de Compacidad 
Corregida (ICC), adaptado al caso de Santia-
go de Chile desde la experiencia del Plan de 
Movilidad y Espacio Público de Vitoria-Gasteiz 
(Agencia de Ecología Urbana de Barcelona, 
2007). Se toma esta referencia por la categoría 
de ejemplo paradigmático a nivel mundial que 
adquieren las prácticas urbanas sostenibles de 
la ciudad española, refrendadas por la ONU y 
la Comisión Europea mediante la inclusión de 
su «Anillo Verde» entre las cien mejores prácti-
cas en el III Concurso Internacional de Buenas 
Prácticas, en el primer caso, y por la concesión 
del galardón European Green Capital 2012, en 
el segundo (Aguado & Barrutia & Echeba-
rria, 2013). 

El ajuste ha sido aplicado observando la ma-
yor escala de la capital chilena y la necesidad 
de aumentar el tamaño de celda de la malla 
que representa la concentración de áreas ver-
des. Este índice se obtiene con los siguientes 
parámetros (Fig. 1), a partir de la conversión 
en formato ráster del volumen de conjuntos de 
viviendas subsidiadas por el Estado, los que 
se dividen por la cobertura de áreas verdes su-
perior a 5 m2. Los parámetros y el detalle del 
proceso metodológico se destacan individual-
mente en la siguiente figura: 

Fig. 1/  Resumen metodológico.

Materiales Parámetros

Malla 200 x 200 pixeles
Tamaño de celda 1000 m2 

Áreas verdes Exclusión de polígonos inferiores a 5 m2

Volumen conjuntos habitacionales Cantidad de viviendas x Área promedio de viviendas x 2,3 
(altura de piso a suelo para lugares habitables)

Índice de Compacidad Corregida=volumen conjuntos habitacionales/área verde dentro de la celda

Fuente: Elaboración propia con base en datos FONDECYT 1150360, 2017.
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Estos resultados se comparan con las distan-
cias entre los conjuntos de habitaciones involu-
crados y la proximidad de los servicios de edu-
cación y salud respecto de ellos. Se considera 
la distancia entre ellos en metros, clasificada 
por intervalos de 150 metros, la cantidad de 
conjuntos y viviendas, además del porcentaje 
total y acumulado de las mismas según cada 
intervalo.  

Los tres ejercicios se expresan en salidas car-
tográficas, entregándose los resultados del 
ICC en un formato ráster y, los análisis espa-
ciales que relacionan la ubicación de conjun-
tos habitacionales y servicios, en un formato 
vectorial, acompañado de tablas explicativas. 
El caso de Vitoria-Gasteiz constituye un inte-
resante referente para analizar políticas territo-
riales de sostenibilidad de línea verde que, aún 
sin ser comparables en su escala con Santia-
go de Chile, parece óptimo debido a la ausen-
cia de estos procedimientos en la producción 
científica chilena, donde la tendencia está en 
el uso de indicadores como NDVI u otros de si-
milar naturaleza (de la Barrera & Henríquez, 
2017). No se considera en esta versión el valor 
de máximos y mínimos señalados en el estudio 
citado (Agencia de Ecología Urbana de Bar-
celona, 2007) debido a que en Chile las áreas 
verdes no están diferenciadas entre públicas y 
privadas, ni tampoco por usos o disponibilidad.  

3. � �El estado de lo sostenible y la 
producción de viviendas 
subsidiadas 

La vivienda subsidiada y la precariedad urbana 
tienden a ser sinónimos del paisaje urbano en 
las áreas metropolitanas del país. Durante la 
década de 1980, las investigaciones acusan 
un grueso interés por la normalización del há-
bitat residencial y la focalización de los aportes 
hacia las clases populares urbanas, con el fin 
de colocar a la vivienda como bien social de 
primer orden (Rodríguez & Sugranyes, 2005). 
Independiente del color político del gobierno, la 
tendencia ha estado en el perfeccionamiento 
de los instrumentos y beneficios en favor de la 
propiedad y no necesariamente en su calidad. 
La mercantilización de la vivienda, que otros 
países articulan mediante el reconocimiento 
constitucional a una vivienda «digna» (Leal, 
2010), se alcanza en Chile gracias la potencia-
ción de subsidios. Esta normalización continúa 
ejecutándose con menor impacto y frecuencia, 
consolidó las periferias de los nuevos asenta-
mientos en las metrópolis de Santiago y Valpa-
raíso (Hidalgo & Alvarado & Santana, 2016b).  

Recientes aportes desnudan que el interés por 
los sostenible es aún prematuro, acusando el 
dominio que su definición ejerce sobre la lla-
mada «línea verde» en urbanismo y diseño 
arquitectónico (Scitaroci & Matuhina, 2012; 
Casellas, 2010). Lo sostenible en la vivienda 
tiende a reducirse sólo a la cubierta verde de 
los espacios públicos y entornos habitaciona-
les, cuando en realidad representa al conglo-
merado de dispositivos operativos que se eje-
cutan hacia la obtención de la propiedad, para 
luego perdurar en el tiempo como eventuales 
acciones de mejoramiento e intervención en 
favor de las plusvalías del suelo inmobiliario. 
Este reduccionismo hacia «lo sostenible» ha 
sido estudiado y debatido para el caso chileno, 
de forma reciente e incluso como una apuesta 
para las nuevas políticas en la materia (Moya, 
2016). Claro, la «oleada verde» en la produc-
ción inmobiliaria aportó a la generación de nue-
vos espacios de exclusión, cerrando de golpe 
las aspiraciones hacia la integración social y 
el encuentro entre las distintas clases sociales 
(Hidalgo, 2007). Esto, que aparece como un 
síntoma exclusivo de Chile, se manifiesta en 
otras metrópolis nacionales y suramericanas 
(Checker, 2011; Vidal-Koppmann, 2015).  

Por otro lado, la degradación periférica, en-
fermedades, acceso al agua potable, entre 
otros factores, han establecido un conjunto 
de palabras clave en la compresión y debate 
en el hábitat internacional residencial (Davis, 
2007; Durán, 2014). A ello, se agregan otras 
categorías vinculadas al paisaje y entorno de 
la precariedad, la invención de la naturaleza y 
el desmedido crecimiento de lo urbano, inten-
tando recomponer la teoría de Friedrich Engels 
sobre el metabolismo social de los procesos 
espaciales de la propiedad (Heynen & Kaika & 
Swyngedouw, 2006). Esta postura, interesante 
y de alto impacto en las ciencias sociales, porta 
categorías sintéticas hacia latitudes en las que 
no siempre aplican, especialmente para las 
particulares dinámicas en políticas de vivienda 
en Chile o el resto de la región. El aporte de 
la ecología política con perspectiva «desde el 
Sur», ha sido relevante en revertir esta dimen-
sión (Valiente & Schweitzer, 2016).  

Donde sí se ha generado una posición más 
confortable, ha sido en los trabajos sobre mo-
vilidad y transporte en las grandes ciudades, 
abriéndose a la investigación una serie de 
factores espaciales de planificación, acceso y 
gasto público en la gestión de los equilibrios 
reales en el flujo de personas en el cotidiano 
(Miralles-Guasch & Martínez & Marquet, 
2012). Por último, y desde una postura regional 
del concepto, se han elaborado descripciones
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sobre los procesos de valorización residen-
cial del suelo, donde lo sostenible opera como 
eslogan para promotores inmobiliarios, cuyos 
negocios fagocitan atractivos «naturales» en 
favor de la plusvalía urbana (Jirón, 2003; Hi-
dalgo, 2004). Pero ¿cómo se produce el en-
cuentro o desencuentro entre la vivienda po-
pular y lo sostenible? Es pertinente, primero, 
avanzar sobre una base conceptual que posibi-
lite el diálogo entre estos dos elementos. 

3.1.  �¿Cómo se manifiesta lo 
sostenible en las políticas de 
vivienda chilenas? 

El sesgo de estos estudios es clave en la com-
prensión y elaboración de un acervo sobre lo 
sostenible capaz de leer las particularidades 
chilenas en políticas de vivienda subsidiada. 
Principalmente, porque la fuerte presencia del 
Estado y la imbricada estructura subsidiaria 
permiten un amplio margen de maniobra a los 
actores privados, quienes participan como pi-
lar fundamental en la oferta habitacional. La 
otrora prioridad sobre la informalidad de los 
asentamientos ha quedado relegada en favor 
de la producción de propiedad habitacional, 
localizada primordialmente en la franja climá-
tica mediterránea chilena (regiones de Val-
paraíso, O´Higgins, Maule, Biobío y Región 
Metropolitana) donde se concentran tres cuar-
tas partes de la población nacional (73,48%) 
sobre un territorio que apenas representa un 
15,22% de la superficie país. El resultado es 
una densidad de población (111,33 hab./Km2) 
que prácticamente quintuplica el dato nacio-
nal (23,05 hab./Km2), aumentando la vulne-
rabilidad de un espacio de confluencia entre 
la actividad agropecuaria tradicional (por la 
mayor fertilidad de los suelos) y el crecimiento 
urbano3. Es en esta franja mediterránea, con 
presencia recurrente de eventos limitantes 
(sequías, inundaciones o incendios), donde 
se denota esta relación entre los usos, torna-
da en competencia entre ellos, lo que propi-
cia una decantación de la balanza hacia los 
más rentables económicamente, identificados 
siempre con la transformación urbanística4.  

Esta línea política tiene sus antecedentes en 
el informe de Naciones Unidas titulado «Our 
Common Future». Según el documento, el de-
sarrollo sostenible es aquel  

3 �Los datos demográficos de la Región Metropolitana de San-
tiago de Chile expresan con gran rotundidad su megacefa-
lia. En ella habita un 40,46% de la población, sobre un es-
pacio que representa un 2,03% de Chile, de lo que resulta 
una densidad de población (458,39 hab/Km2) que multiplica 

«que satisface las necesidades del presente sin 
comprometer la capacidad de las generaciones 
futuras para satisfacer sus propias necesidades» 
(ONU, 1987).  

La primera legislación en contemplarlo corres-
ponde a la ley general de medioambiente que, 
en su artículo 2 define al desarrollo sustentable 
como un 

«proceso de mejoramiento sostenido y equitativo 
de la calidad de vida de las personas, fundado 
en medidas apropiadas de conservación y pro-
tección del medio ambiente, de manera de no 
comprometer las expectativas de las generacio-
nes futuras» (Ley N° 19.300, 1994).  

De este modo se cumple la premisa defendida 
posteriormente por algunos autores como Ta-
len (2015), en la que se fija como necesario 
la normativización del concepto para que este 
sea operativo y escape de la banalización. Con 
la caracterización del desarrollo urbano como 
multisectorial entre las distintas agencias de 
Estado se potencia, hacia fines de la década 
de 1990, la vivienda subsidiada. Ésta es com-
plementada con el equipamiento necesario 
para contener demandas por servicios y entor-
no omitidas en los decenios anteriores (MIDE-
PLAN, 1999: 44-45).  

Aquí, el desarrollo sostenible y la armonía con 
el medio ambiente comienzan a posicionarse 
con fuerza. Un reciente estudio acerca del cre-
cimiento urbano de la ciudad de Temuco, ubi-
cada hacia el sur de la región metropolitana de 
Santiago, expone los elementos críticos en el 
dibujo del ordenamiento territorial y explotación 
del suelo inmobiliario, posteriormente inconte-
nible bajo las directrices de expansión de ciu-
dades fomentada por el régimen militar hacia 
finales de la década de 1970 (Vergara-Erices 
& Gola & Huiliñir, 2015). Este es el escenario 
con el que se encuentran normativas «globa-
les» en materia sostenible, debiendo operar 
sobre un plano ideológico determinado, donde 
la apuesta es por consolidar las vinculaciones 
público-privadas como eje para soluciones 
espacialmente sostenibles, sin considerar las 
relaciones espaciales, de producción natural y 
social.  

El Ministerio de Vivienda y Urbanismo (MINVU) 
es el catalizador de estas políticas. Asumiendo 
las prioridades de sostenibilidad desde 1990, se 

por 20 los registros nacionales.
4 �Según datos del MINVU para el año 2015, un 76,16% de las 
viviendas aprobadas e iniciadas en Chile se ubican en las 
cinco regiones mencionadas, las cuales reúnen un 65,79% 
de los subsidios para vivienda otorgados. 
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agregó a la cobertura del déficit habitacional la 
idea de sostenibilidad con base en determina-
dos principios (Hidalgo, 2005). La precariedad 
urbana metropolitana arrojaba características 
complejas: a la promesa de entregar un millón 
de viviendas para finales del siglo, se cruzan 
las emergencias acusadas por la baja calidad 
de construcción para estas unidades residen-
ciales, con el caso de las casas COPEVA en el 
municipio de Puente Alto, las que sucumben 
ante los temporales de invierno (Hidalgo & 
Urbina & Alvarado & Paulsen-Bilbao, 2017). 
Por otro lado, el emplazamiento hacia las pe-
riferias metropolitanas desnuda la carencia de 
servicios en estos sectores, los que anterior-
mente habían acogido la producción agrícola y 
artesanal vinculada históricamente con Santia-
go (Armijo, 2000). Finalmente, con la expan-
sión metropolitana decretada en el PRMS 100 
(año 2015), esta situación dejó la probabilidad 
para convertirse en realidad sin contrapesos 
(Trivelli, 2011).  

Tal como se plantea en los balances reali-
zados por el MINVU, el objetivo sostenible 
en las políticas de vivienda social apuntaba 
simplemente a lo que el presidente Patricio 
Aylwin (1990 a 1994) propuso como ejes de 
gestión para esta materia: más viviendas 
para los más pobres y allegados5; mejores 
barrios y ciudades; diseño y ejecución parti-
cipativa de los programas habitacionales con 
una fuerte presencia de la banca comercial 
hipotecaria. El subsidio es un beneficio sin 
retorno al Estado, sin embargo, es el punta-
pié inicial hacia el concurso social que incor-
pora a las familias de clase popular al mer-
cado bancario y, finalmente, a una vida como 
propietarios.

Entonces, ¿qué considera el Estado chileno, 
hacia el siglo XXI como ideal de sostenibilidad 
para la vivienda? La evidencia de los instru-
mentos subsidiarios acusa que ello estaría 
centrado en la articulación oferta inmobiliaria-
banca comercial-demanda que, más allá de 
toda incardinación, no es otra cosa que la es-
trategia política por humanizar el modelo de 
acumulación de capital (Hidalgo & Alvarado 
& Santana, 2016b). Con el inicio del nuevo 
siglo, y tal como se ha descrito en el último 
tiempo, emergen las necesidades sobre el 
mejoramiento de entornos para conjuntos ha-
bitacionales de clases populares (Tapia, 2014; 
Hidalgo & Urbina & Alvarado & Paulsen-

5 �Definido por el Diccionario de la Real Academia Españo-
la en su tercera acepción como «dicho de una persona: 
que vive transitoriamente en casa ajena, por lo común 
sin ser pariente del dueño». Esta condición aplica en 

Bilbao, 2017). En el marco de la reducción 
de carencias vinculadas a la calidad de vida, 
se imprime esta lógica hacia la ganancia de 
suelos verdes, además del equipamiento co-
munitario. La iniciativa «Chile Barrio» impulsa 
estas acciones que, entre otras, se suman las 
redes de protección social y las intervenciones 
barriales para finales de 2010 (MIDEPLAN, 
1999; Correa, 2016).  

4.  ��La reducción de lo sostenible 

Con un enfoque proclive al desarrollismo eco-
nómico y el emprendimiento, como parte de la 
retórica neoliberal (Žižek, 2012), el Estado chi-
leno opta por convertir lo sostenible en accio-
nes referidas, entre otras, a continuar con la 
erradicación de los asentamientos informales 
a través del programa Chile Barrio; disminuir 
el déficit habitacional y focalizar la inversión 
preferentemente en los pobres; modernizar la 
gestión de las ciudades, actualizando norma-
tivas e instrumentos de planificación territorial; 
y mejorar la calidad de vida en las ciudades, 
aumentando la oferta de espacios públicos 
integrales y poniendo en valor las áreas patri-
moniales. Estas políticas habitacionales y de 
entorno fueron concebidas durante el gobier-
no de Ricardo Lagos Escobar (2000 a 2006) 
exhiben, sin duda, el pilar de los principios de 
acción para bosquejar lo sostenible (MINVU, 
2004).  

4.1. � Relación centros educacionales-
conjuntos habitacionales 
subsidiados 

Un ejemplo del reduccionismo de lo sostenible 
en el marco de la vivienda subsidiada puede 
visualizarse en la concentración y acceso de 
estas viviendas respecto a los centros educa-
cionales del Gran Santiago, donde la alta con-
centración de este servicio en las áreas cen-
trales se expande en situaciones periféricas, 
como acontece hacia el norte y sur poniente 
de la metrópolis. La solución espacial a las de-
mandas expuestas en párrafos anteriores no 
fue otra que acortar las distancias y jugar, de 
cierta forma, con las proximidades respecto al 
acceso. 

De todas maneras, cabe destacar que más de 
un tercio del total de conjuntos habitacionales 

Chile, generalmente, a madres, padres o parejas que se 
instalan en las viviendas familiares por un plazo indefini-
do, con la intención de trasladarse por la vía del alquiler 
o compraventa a una nueva residencia. 
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subsidiados se encuentra con una escuela en 
los primeros trescientos metros medidos en 
distancia euclidiana. El intervalo acusa que 
después de los 400 metros, la concentración 

de viviendas tiende parcialmente a la baja, 
pero acumulando un tercio de las residencias 
con una mayor lejanía respecto a servicios 
educacionales (Fig. 2). 

Fig. 2/  Proximidad-distancia centros educacionales y conjuntos habitacionales Santiago de Chile, 1990-2016 

Intervalo distancia 
conjunto de 
vivienda/centros 
educacionales
[metros]

Conjuntos 
habitacionales 
por intervalo

Cantidad 
de viviendas 
por intervalo

Porcentaje parcial 
de conjuntos

Porcentaje 
acumulado

10-110 113 28.442 14,60% 14,60%

110-210 198 51.100 26,23% 40,83%

210-310 171 48.816 25,06% 65,89%

310-410 93 22.823 11,72% 77,61%

410-510 48 19.473 10,00% 87,60%

510-610 18 10.738 5,51% 93,11%

610-710 11 4.031 2,07% 95,18%

710-810 11 6.307 3,24% 98,42%

810-910 3 1.332 0,68% 99,10%

910-1010 1 504 0,26% 99,36%

1010-1110 2 534 0,27% 99,64%

1110-1210 1 420 0,22% 99,85%

1210-1310 1 288 0,15% 100,00%

Total general 671 194.808 100,0%

Fuente: Elaboración propia con base en datos FONDECYT 1150360, 2017.

En el mapa siguiente (Fig. 3), se manifiesta la 
importante cobertura escolar que envuelve al 
Santiago metropolitano y las 194.808 residen-
cias tomadas para esta muestra. No es menor 

el avance descrito por la anterior tabla, pero si-
guen siendo indicadores sostenidos en masa 
y volumen, siguiendo la apuesta de cobertura 
iniciada en la década de 1980.
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Fig. 3/  Relación espacial conjuntos habitacionales y centros educacionales, Área Metropolitana de Santiago

Fuente: Elaboración propia con base en datos FONDECYT 1150360, 2017.

4.2.  �Relación centros de salud-
conjuntos habitacionales 
subsidiados 

Por otra parte, los centros de salud presen-
tan una proximidad euclidiana heterogénea 
respecto al conjunto de datos anterior. Es re-
levante que las políticas de ajuste sostenible 
iniciadas hacia 2000 apuntan a la concreción 
de mejor acceso y cobertura, cumpliendo así 
con los principios rectores declarados en la 
Política Nacional de Desarrollo Urbano de 
2014 (PNDU), de gran alcance sobre estas 
materias:  

«Equidad: Se debe asegurar un acceso equitati-
vo a los bienes públicos urbanos, a participar en 
las oportunidades de crecimiento y desarrollo».

«Eficiencia: Nuestras ciudades, su infraestruc-
tura, servicios y sistemas funcionales deben ser 
planificados y administrados en orden a maximi-
zar sus atributos positivos e internalizar los efec-
tos negativos». 

No es posible desconocer, por tanto, que esta 
lógica de racionalidad lineal en la provisión 
de servicios contiene ciertas contradicciones, 
siendo la más relevante que el modelo neoli-
beral, por adjetivado que fuera, ha cumplido 
con las intenciones normativas de producir 
espacios urbanos con mayor sentido de acce-
so, o que podría orientarse hacia los principios 
recién descritos. Así como se establece en las 
evidencias anteriores, esta idea de equidad y 
eficiencia tiene un correlato con los programas 
de subsidio a la vivienda por localización, ser-
vicios y entorno, conocidos como Fondos Soli-
darios para la Vivienda I y II. En ellos se busca 
apuntar a la condición de expolio que enfrentan 
los proyectos habitacionales de carácter social 
que, ante las especulaciones y dinámicas en el 
mercado de suelos, sólo son posibles en con-
diciones marginales respecto a la dotación de 
establecimientos educacionales, salud, equi-
pamiento comercial, ejes viales y áreas verdes 
públicas, con un máximo de distancia hasta 
2.500 metros (Hidalgo & Alvarado & Santana, 
2016b). La concentración según los intervalos 
construidos en la tabla anterior y la siguien-
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te, dan cuenta de la persecución de las polí-
ticas públicas sobre estos guarismos, los que 
aportan a un mejor desempeño de la inversión 
privada, utilizando las ideas de sostenibilidad 
que la propia política coloca al servicio de sus 
intereses. Todo esto en el marco de «generar 

condiciones para una mejor ‘Calidad de Vida 
de las Personas’, entendida no sólo respecto 
de la disponibilidad de bienes o condiciones 
objetivas sino también en términos subjetivos, 
asociados a la dimensión humana y relaciones 
entre las personas» (MINVU, 2014: 16).  

Fig. 4/  Proximidad-distancia centros de salud y conjuntos habitacionales Santiago de Chile, 1990-2016 

Intervalo distancia 
conjunto de 
vivienda/centros 
educacionales
[metros]

Conjuntos 
habitacionales 
por intervalo

Cantidad 
de viviendas 
por intervalo

Porcentaje parcial 
de conjuntos

Porcentaje 
acumulado

20-170 22 5.067 2,6% 2,6%

170-320 65 15.829 8,1% 10,7%

320-470 77 23.825 12,2% 23,0%

470-620 84 26.980 13,8% 36,8%

620-770 90 15.188 7,8% 44,6%

770-920 82 25.079 12,9% 57,5%

920-1.070 65 23.819 12,2% 69,7%

1.070-1.220 49 11.687 6,0% 75,7%

1.220-1.370 32 11.845 6,1% 81,8%

1.370-1.520 24 4.508 2,3% 84,1%

1.520-1.670 24 9.970 5,1% 89,2%

1.670-1.820 22 8.659 4,4% 93,7%

1.820-1.970 7 2.591 1,3% 95,0%

1.970-2.120 8 1.916 1,0% 96,0%

2.120-2.270 5 3.356 1,7% 97,7%

2.270-2.420 4 1.108 0,6% 98,3%

2.420-2.570 4 1.344 0,7% 99,0%

2.570-2.720 2 411 0,2% 99,2%

2.720-2.870 3 702 0,4% 99,5%

2.870-3.020 2 924 0,5% 100,0%

Total general 671 194.808 100%

Fuente: Elaboración propia con base en datos FONDECYT 1150360, 2017.
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La elocuencia en el traslape es evidente con 
la ilustración dedicada a centros educaciona-
les, efecto que se reitera con similar vigor en 
el resultado espacial de la anterior tabla. Efec-
tivamente, se destaca también la necesidad de 
revertir las situaciones de segregación social 
urbana, donde el foco está en el mejoramiento 
de entornos, la mantención de viviendas socia-
les deterioradas, la gestión de espacios públi-
cos, la construcción de nuevos conjuntos ha-
bitacionales prioritarios provistos de servicios 
reales e incorporar nuevas zonas de interés 
social capaces de  

«proyectos mixtos de vivienda, con atributos 
de integración social, complementando la 
regulación tanto en obligaciones como con 
incentivos o subsidios especiales» (MINVU, 
2014: 25-8).  

Así, durante 2016, MINVU promulga el D.S. N° 
19, denominado como Programa de Integra-

ción Social y Territorial donde la equidad conte-
nida en la política pública mandata el  

«asegurar un acceso equitativo a los bienes pú-
blicos urbanos, a participar en las oportunida-
des de crecimiento y desarrollo» (MINVU, 2014: 
25-8)

a partir de lo planteado en el artículo 2°, letras c) 
y d) del programa, que contempla una «cober-
tura focalizada en familias de sectores medios 
entre el 50% y 90% de la población vulnera-
ble; familias de sectores vulnerables dentro del 
50% de esta categoría a nivel nacional» (D.S. 
N° 19, 2016). La adjudicación de los proyectos 
seleccionados en este primer año aplica sobre 
las comunas periurbanas de Lampa con 1.361 
unidades, 830 en Buin y 257 en Colina. De los 
municipios centrales, pero igual de desprovis-
tas de áreas verdes, Independencia es la que 
mayor cantidad recibe, con 920 unidades ha-
bitacionales aprobadas (REX N° 7171, 2016).  

Fig. 5/  Relación espacial conjuntos habitacionales y centros de salud, Área Metropolitana de Santiago

Fuente: Elaboración propia con base en datos FONDECYT 1150360, 2017.



CyTET L (196) 2018

ministerio de FOMENTO  303

4.3. � Índice de Compacidad 
Corregida: expresión espacial 
del reduccionismo verde 

A partir de la PNDU de 2014, el Ministerio de 
Vivienda y Urbanismo chileno emprende una 
expansión multisectorial de políticas tendientes 
a mejorar e innovar en las deficitarias áreas de 
sostenibilidad que, tal como se plantea con an-
terioridad, sólo se incorporan al inicio del nuevo 
siglo como dispositivo sociopolítico hacia los 
equilibrios urbanos respecto al crecimiento y la 
demanda por viviendas (Silva, 2015). El docu-
mento destaca, entre otros elementos, que el 
crecimiento económico sostenido del país, el au-
mento del producto interior bruto (PIB) y la per-
manente reducción del hacinamiento habitacio-
nal constituyen un aporte central y la base para 
un nuevo escenario de producción de hábitat 
urbano (MINVU, 2014: 14). Esto no deja de ser 
interesante, toda vez que, para inicios de 1990, 
se le bautiza como Estado Neoliberal de Bienes-
tar (Richards, 1995) al modo de producción de 
espacio residencial chileno que, bajo la impronta 
de perfeccionamiento hacia las políticas de apor-
tes fiscales para la vivienda popular inaugurado 
en dictadura, pasa a sofisticarse en una razón de 
Estado neoliberal (Richards, 1995: 519-20).  

La lógica operativa del subsidio se sitúa, prin-
cipalmente, en ejecutar estas ideas-fuerza y 

aportar al cuerpo social con beneficios que for-
talezcan la propiedad habitacional -como salud 
y educación-, que actúa como seguro vehículo 
en el mejoramiento de los indicadores de preca-
riedad internacional, propios del lenguaje neoli-
beral y los códigos globales de financiamiento 
para políticas públicas hacia la equidad, con una 
fuerte presencia de agentes privados (Rodrí-
guez, 2010). El llamado neoliberalismo con ros-
tro humano (Hojman, 1993), que corresponde a 
los códigos políticos con los que se construye 
esta perspectiva sostenible, descansa tanto en 
sus principios como en resultados.  

Pero, sumado a lo anterior, la idea de reduc-
cionismo hacia lo verde, como alternativa vi-
sible hacia lo sostenible, aparece en la con-
figuración de un nuevo hábitat urbano de los 
espacios públicos, donde la idea de parque 
o boulevard se asocia a los ajustes y correc-
ciones espaciales al modelo de acumulación 
neoliberal. La cartografía anterior siguiente 
desarrolla esta tensión, donde los logros par-
ciales mostrados en los datos anteriores se 
diluyen ante la escasa presencia de cuerpos 
vegetales configuradores de valor en paisaje 
y confort habitacional.  

El índice de compacidad corregida acusa zonas 
excéntricas desnudas de áreas verdes donde, al 
mismo tiempo, se concentra más de la mitad de los 
centros educacionales y de salud vinculados con 

Fig. 5/  Índice de compacidad corregida aplicado en áreas verdes y conjuntos de vivienda subsidiada, Área 
Metropolitana de Santiago 2016.

Fuente: Elaboración propia con base en datos FONDECYT 1150360, 2017.
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viviendas subsidiadas. El sesgo hacia la línea ver-
de impide verificar su desagregación en diversos 
campos de la política habitacional. En este senti-
do, el lenguaje del bienestar neoliberal se configu-
ra con el avance de los servicios, pero aquello que 
se denomina como sostenible según los estudios 
relevantes de la ONU, se tensiona cuando la pre-
sencia de coberturas vegetales es nula o escasa. 
Las celdas del mapa anterior se obtienen con la 
presencia de los conjuntos habitacionales, por lo 
que no deja de preocupar el hecho que no aparez-
can valores conjugados en aquellas zonas donde 
los tres elementos estructurales se desencuentran 
del espacio verde del confort urbano.  

El ejercicio que describe la figura anterior 
empareja las equivalencias entre lo señalado 
como principio y su espíritu como eventual nor-
mativa, para luego consolidarse como instru-
mentos edificantes de productos urbanos para 
la sostenibilidad y la equidad. El conjunto de 
esto puede resumirse en la búsqueda del enfo-
que sostenible desde la propiedad, el mercado 
y la edificación de viviendas; siendo una mues-
tra del rostro humano ya señalado.  

5.  ��¿Cuál es la relación de estos 
elementos con lo sostenible?  

Se requieren de algunas consideraciones a la 
hora de revisar estos datos. Lo primero está en la 
amortización de la inequidad a partir de los subsi-
dios y la integración social. La gentrificación, que 
se erigiera en concepto crítico (y sublime) para 
leer las formas de segregación urbana (Sabatini 
& Brain, 2008), termina articulando una política 
de integración social por la vía residencial, apor-
tando significativas sumas de dinero a los opera-
dores habitacionales que den cobertura al 20% 
de viviendas de carácter social dentro de sus pro-
yectos. Este aporte puede explicar por qué, para 
el mismo año en que se sanciona el Programa 
de Integración Social y Territorial, se aprueban 
36.071 unidades habitacionales insertas en di-
chos condominios de integración, excluyendo a 
las regiones de Tarapacá, Antofagasta y Aysén 
del total de adjudicaciones, sólo en su primera 
versión (REX N° 7171, 2016).  

Por otro lado, las condiciones de sitio idóneas 
para los nuevos proyectos de viviendas socia-
les ya habían sido abordadas por el Subsidio 
Diferenciado a la Localización de 2006 (SDL), 
que considera entre sus objetivos favorecer la 
integración social e incentivar una mejor loca-
lización para la habitación popular, focalizando 
su margen de acción en dos tramos:  

— � Fondo Solidario para la Vivienda I: sin alter-
nativa de hipoteca bancaria para las fami-

lias beneficiadas, contempla un máximo de 
aporte estatal de USD 7.950, con la opción 
de adquirir residencias entre USD 29.810 y 
37.770. 

— � Fondo Solidario para la Vivienda II: con al-
ternativa de hipoteca bancaria para los gru-
pos beneficiados, asegurando un subsidio 
de hasta USD 3.975 para la compraventa 
de unidades habitacionales hasta USD 
39.760.  

Tal como se describe con anterioridad, el expo-
lio metropolitano hacia las periferias generado 
por estos instrumentos podría aportar dos con-
diciones desde la nueva legislación. Una primera 
referida a la desconcentración del periurbano de 
Santiago hacia otras comunas de menor tamaño, 
pero con alta funcionalidad, como es el caso de 
Lampa, Buin, Paine y Colina, lo que demanda-
ría proyectos de infraestructura sostenibles en lo 
económico y natural, asumiendo la presencia de 
predios agrícolas en la zona y la demanda por 
transporte, muchos de ellos ya iniciados o en 
fases de licitación al mercado global de la cons-
trucción (Salazar & al., 2014). Estas estimacio-
nes proponen un panorama lejano a las ideas de 
sostenibilidad planteadas tanto en las políticas 
señaladas, así como también en las normativas 
que las ejecutan. El principio de eficiencia, por 
ejemplo, aplicaría sólo en centros urbanos con-
solidados y no en nuevas expansiones residen-
ciales sustentadas en la demanda por viviendas 
y su deficitaria situación en la actualidad.  

6.  ��Proyecciones y preguntas finales 

Es necesario observar hacia dónde se dirigen 
los aportes financieros en la construcción de 
conjuntos habitacionales, para adverar cómo 
se configurará la equidad habitacional en térmi-
nos de la sostenibilidad contemplada como una 
política real de Estado. Al hablar de un neolibe-
ralismo con rostro humano se invoca algo más 
que una metáfora sobre el modelo económico y 
social; se trata, más bien, de los métodos sobre 
los que él mismo se regenera para acomodar-
se y persistir como puntal de los negocios resi-
denciales, en un mercado siempre abierto a la 
inyección de recursos fiscales.  

El rol de lo político es indivisible a una idea de 
sostenibilidad en el marco neoliberal chileno, y 
sus principales características están presentes 
en la producción espacial de la vivienda popular. 
Si se financia un tercio de las unidades habita-
cionales de integración dentro de un conjunto 
habitacional determinado ¿asegurará este apor-
te la calidad material y de entorno para todos 
quienes compartan dicha unidad barrial? La ob-
servación de nuevos instrumentos normativos 
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asentados en la equidad, es de suma relevancia 
a la hora de identificar las correcciones y ajustes 
a la estructura subsidiaria residencial chilena.  

La reducción de lo sostenible y la equidad desa-
rrolladas proponen considerar la fragilidad que 
reviste a las políticas basadas en la capacidad de 
respuesta del mercado inmobiliario, hacia las de-
mandas por viviendas y hábitat residencial. Cierto 
es que Santiago despierta la curiosidad científica 
de la academia, debido a su posición como la ma-
yor área metropolitana del país; sin embargo, la 
expansión de sus límites hacia un ya difuso espa-
cio periurbano, está mediada por la impronta del 
mercado inmobiliario en función de la oferta que 
ha de satisfacer a una demanda precaria en re-
cursos y con limitada posición frente a la banca 
comercial. Tras estas relaciones, queda también la 
extinción de la cubierta verde de estas zonas, cuya 
destrucción y reemplazo por un nuevo paisaje re-
sidencial, se convertiría en una nueva enferme-
dad del neoliberalismo espacial, pero también en 
el añorado deseo de casa propia para las clases 
populares y trabajadoras del centro de Chile. En-
tonces ¿existe un equilibrio entre la sostenibilidad 
y la equidad en el acceso a la vivienda? 
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